
Núm. 8. 

EL Tío TREMENDA, 

ó LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

sabe os té , Maestro Lorenzo, que ayer 
tarde tan y mientras que osté mos estaba explicando 
las rentas provinciales, un deraoño de un señor , que 
se jallaba ea el corro , salió iciendo mil indiniaes con­
tra osté ? 

Tremetida. Calle usté , tío Epidemia, g Y por qué n© 
me lo ijo usté entonces j y le hubiéramos respondió ai 
arma ? 

Epidemia. ¡ Toma ! Si lo hubiera yo oio , no necesi­
taba él mas dia de fiesta. No lo supe yo hasta dempues» 
que me lo refirió Currillo el chato, el hijo de la Catana-

Tremenda. Pero varaos : ¿ qué es lo que alegaba ese 
caballero andante? 

Epidemia. Dixo, que i quien le metía a osté en ja* 
blar sobre asuntos que no entiende ? Que en estas ter­
tulias de gansos (cudiao que asina lo ijo el muy zo­
penco ) no se debian tratar esas materias de pulíiica; 
que caá uno ::: vamos , habia de tratar de las coSas de 
su encumbencia. 

Tremenda. Dos moas tenia yt) para reápondelle a ese 
sugeto j y no me las habia de haber le^ntao. Por­
que en primer lugar le hubiera yo dicho, que para ja* 
blar sobre asuntos que piensa un hombre útiles, no es 
taenester tulogías. Pues acaso porque uno Sea un pro-
be, ¿es algún burro? Lo que es bueno y malo en asun­
tos de este mundo , que un hombre está tocando por la 
niesma experencia , «e conoce ^ legua a y puee caá hf-



jo de vecino dar su cabildaa. En segundo lugar, ¿tiene 
algo de fí^ra ii^bJcr sobre cosas que no «e entiendeoi 
ó seré y6"él primero que se ha m?tío en algunas ma-
leriíus que no son de su. juriicion ? Y o , para discul­
par las disposiciones del. Gobierno en el particular de 
los empleaos depuestos , me acordé de h¿:ber leío que 
las rentas provinciales eran raíilísimas; y al memento ji-
ce este conceuto : ¿no podrá ser que se vayan' a sopri-
sj ir esas maldecías rentas? Pues catate aquí (le dixe a 
mi sayo) , cátate aqui un gnen preteusto para isculpar 
la disposición de quitar empleos. Con este motivo me 
jall€ obíigao á. explicar a ustees lo que yo sabía y ha­
bía leío contra las rentas provinciales. Si lo que he ja-
blao. no tiene mas falta que el haberlo yo jablao, po­
co importa, como ello sea verdá : y si no fuere cier­
to ), que lo reuzcan á cero. No me han de aburrir á 
mí. por eso ; yo tengo de tratar sobre toito lo que me 
pacejica, ^til á mi patria, y rabie el que rabiare. De 
pulítica enconómica, 4e agricultura > de toito , vayaj y 
ojalá. qii€'no tenga mas defeuto que el que se vean 
trataas estas materias por un ganso. Quien se parare en 
la. corteza que lo monde ; quien quixere que luzca el 
diamante , que lo bruña* 
. JPodrio. Ataanta., tio Tremenda ;> dice osté bien, aman­

ta. Eso es lo que jacen esos cabaUeros criticones. No 
trate usté de lo que no entiende : dexe usté esas materias 
para otros hombres ,, ecetéra. ¿ Y ustees de qué tratan ? 
De simplezas ó dje cosa^^que no mos aprovechan. 

Castaña.. Vamos nosotíos,, compae Lorenzo, al se­
gundo punto en que mos dixxs> usté que consestía la 
feliciá, esto e s , á la aburrición de. los vales reales. 

Tremenda. Mire usté ,, compae dCastaña , yo- tengo 
pensao jablar no solo de esQ,.smQ de muchísimos pro-
yeutos útiles amanta de Dios í pero me parece qne toa-
via no está Ja fruta en sazón i esto es , no estaraos 



ea tiempo; competente. Jasta que la casamo está éscciu 
^aa y muy iitnpjia, no verá osté ^ u e se aoroa. Noso-
ttoií! tenemos preeision de jacep dos. cosas mu '^aRdes y 
roa i^tezesantes,' y esta urge lUuicíio.' Lo primer oes 4iiiii-. 
^íar la jaía de t^into pícatp c smohay entre los hom­
bres güenos 5 y lo segundo és acopiar, gente , icipii-
narla. > ponerla â la, vela , y esforzarnos a sostener­
la. Desangañémonos ^ caballeros :, tan y mientras 
que haya picaros afrancesaos , no hay felijcia en- el 
mundo. Lo. mesmo se había, de jacer en España,, 
que jicieron los Sicilianos en Sicilia; ello fué una bru-
taliá , pero too es isimulable quando se quiere exp.Ii-
caír el odio que debemos tener á esos indinos. ¿Saben 
ustees lo que Jicieron los : Sicilianos ? Les abric^ron Us 
barrigas k las mugeres que creyeron podrid n haber con-
cebío de franceses; tanto aborrecimiento ks tomaron co­
mo too esto. ¡Malditos sean ellos desde ÍM Emperaor 
jasta. el último tambor, de sus exércitos! [ Arrastraos! 
ladfonazos ! farmasones ! irapulíticos ! .c < 

Podrió^: Bien podia. osté tíecirraos algo sobre esa seta 
de los farmasones , tío Tremenda , y« que les ha apii-
cao usté tantas índilugencias. 

Tremenda^ No se me queará en «í- tintero. Yo les di­
ré á üst«es lo que convenga , para ;qtte tó&tees juigan 
de ellos como de la apeste 5 mas «n lo^que estamos ben-
dicamus : volvamos al jilo de la historia. Acabemos una 
cosa paro entrar con otra. Intrin vea yo picaros afran­
cesaos 5:!y intrin no? vea yo que mos esforzamos para 
sostener la tropa , no jabio de naíta de este mundo. 
Daremos fin á la tarde jablando de los picaros, y maña­
na trataré de una moa de contribución que he pensao 
para ayuar al exército. A mí me da enfao de ver de la 
manera que nos andamos mirando los unos k los otros, 
encogiéndonos de hombros , y diciendo : si no se casti­
ga á naide j si estamos rodeaos de picaros ; si le fué , si le 



vm9 ::: m^aeros ¿no tenéis jueces k quíea quexaros? No 
se están ellos mesmos brindando para que elaten á los 
malos ? ¿ No habernos oio esa asombrosa poclams que 
tfaxo la gazeta del dia s o , en que los mesmos Ti-
nlentes icían que esian esperando marchantes ? A U 
cuenta no podrán sus señorías proceer de oficio sin de­
lación de alguno : qué sé yo ide esto ; pero asina lo-
infiero del conteusto del escrito. Pues sí esto es lo que 
aguardan para ajorcar a, dos ó tres mil tunantes que 
se pasean por Sivilla , j qué jaremos paraos? 

-Epidemia. ¿Y quien se hade meter á soplón de nai­
de y tio Lorenzo ? 

Tremenda. No sea osté tonto , tio Epidemia; y per­
done osté que se áo iga , y la gente honraa que me 
escucha. El que elatare hoy es un hombre güeno , nn 
güen cristiano , un güen patricio ^ y si nó vamos á 
cuentas. ¿Por qué temamos tanto odio k los soplones ? 
Porque «ran unos iivfames que conspiraban contra los 
güenos patriotas ; luego ei que conspire contra ios ma­
los españoles, ese será un hombre que mira la utiliá, 
y el bien de su mesma patria. ¿ No está osté dispues­
to á hacer too el daño pusible a los franceses y á sus 
partiarios? Pues ya q«e o&té no tiene autoriá. para otra 
cosa, preséntelos osté al que la tiene para castigarlos. 
I Soplones! ¿Quienres el salvage que llama soplones a 
les güenos españoles que delatan á un picaro? Harto 
picaro es en «li coBoeuto aquel que conociendo á an 
afrancesa© ao ¡lo delata, ¿Se han de conocer y casti­
gar los malofi, con que los güenos se ^juexen en los: 
hincones, ea los caiees y en las tertulias ? 

{ Se cank'iiuará. ) 



AÑADIDURA AL NUMERO « 

DEL Tío TREMENDA, 

3^ odos los papeles lienefi saplementos , apéndices é 
adiciones, ¿ por qué no lo ha tener este ? Los culti-
loqüentes usan de qaalqniera de las tres voces ante­
riores para dar h entender que van k agregar alguna r o ­
sita k lo que tenían dicho; pero como el maestro Tr^)' 
tnenda trae sa estilo particular, y usa de sus frases pe­
culiares , no ha querido llamar á esta agregación su­
plemento > sino añadidura j bien es verdad que tan cas­
tellana es una como otra voz. Los motivos que ha 
habido para esta novedad ni le interesan al lector, ni 
hay precisión de decirlos : con que vamos a lo princi­

pa l , que es lo que nos importa. 
Terrible estuvo ayer tarde el tío Tremenda con la 

noticia de la dimisión hecha por el general Ballesteros. 
Coa las manos en la cabeza , desencajados los ojos> ar­
rojando espumas por la boca , daba vueltas al rede­
dor , exclamando : ¿ qué es esto que oigo? A ese hom­
bre lo han enjechizao : ¡ qué ocurrencia tan intempes­
tiva es la suyal Fuera, fuera , que me voy k mi cas* 
a escrebiUe una carta que lo levante en peso : yo le 
lié lo que jace al caso. Dicho y hecho : sin aguardar 
k contestaciones , y dando de empellones k ios qué 
est^an al paso , salió como un furioso por aqaei are­
nal con un séquito de muchachos , qué avisaban que 
el maestro Lorenzo Tremenda se habia vuelto loco. 
Nosotros nos quedamos admirados del suceso i y aun­
que después de un largo rato dé silencio dispuiarou 
atiuellos críticos sobre si Ballcsterds habia hecho biea 
ó mal en su dimisión , no quiero detenerme en referir 
Sus opinicnes } porque es mucho mas interesante la car^ 



u q;ié Trenfcfi'.Ia va • a diíigír a su amigf̂  (coaio él 
dice) U. F'iar.cisco Ballesteros. 

En »eíecíO habia pasado mas de media bora^ guan­
do véteos entrar polr el puente á Tíemehüa y toda su 
comparsa. Venia sofocadísimo ; las manos tan pintadas 
J í tinta , q^JQ no parecía sino que h¿ibia estado cscri-
hiendo con los dedos. Luego que degó a nosotros, pi­
dió licencia para entrar 5 se le dió lug^r , y lanzando 
un tan fuerte suspiro , que hizo estren^ecer la tierra, 
tiró el sombrero , se escupió las palmas de las ma-
uos , sacó un papelón con honores de estra/rj , y en­
cargó el silencio. Ya se lo habían concedido tQdos 
con anticipación, pues estábamos asombrados de aque­
llas preparaciones , y ninguno se atrevía a tocír por 
no interrumpirlas. 

Tremenda. Oigan ustees , señores , la sentidísima car­
ta que voy a mandarle á nuestro General B.iifsterosj 
hjaciéndole los cargos y reconvenciones que me dita 
mi zelo y la güeña amista que le profeso. Dice asina. 

Sevilla y Noviembre 8 de este mesmo año. 
„ Amigo mió : me alegraré que estas cortas letras 

le jallen en güeña sahí en compañía de la familia 5 por 
acá no hay noveá á Dios gracias para serville , y a 
toos de la mesma forma. Hombre de Dios, ¿qué ha 
dio usté k jacer con nosotros ? ¿ Es usté aquel terri-
blei patriota que tanto se ha sacrificao en defensa.de su 
nación, y que prometió; no embainar la espaa jasta ven­
garla? La patria se quexa de usté , y con razón aman­
ta , porque mos va h. dex^r en los ciiernos del toro, 
como ixü el otro. No ha reflexionao usté ia rartra que 
tr^a el negocio endiablao de su separación clel mando. 
Dice usté qne se-ofenden les Generales con la isposi-
cion de darle al Lord la irecion de las armas 5 pero 
yo creo que usté solo es quien se ofende; porque «en-



guno ha ícho. oaita jasta estas horas mas que usic : u." 
consiguiente, aqui fia pospuesto usíé su propia ^attiu a 
su giesmo ,̂  itttei-es, .Yo no igo qae ¿jsté quiera ser nom 
hr^o DJretgr. geneísl ; pero ha diOr a suscitar an^ p.-. 
peci^ que tan, î ejos está de mirar al bien de la patria^ 
como que la va á.causar infiwitísirnos males. Suponga-
usté* que fuese, preciso que un español mandase en Ge-, 
fe i pregunto ¿donde está ese? Y si. lo hay , y est4 
callandito pov no .perturbar el plan de lanzar al we-. 
migo 3 2 para que es alborotar el cotarro , y que ruüs. 
diviamos entre nosotros mesraos? ¿No iba la cosa bien 
asina? ^se tíinlo de ..ü.iretor que se le ha 4ao a YeifLof), 
2 ofende a\alguien en el mundo? g No, lo h^. siojasi". 
aqui con univer-sal gusto de los exéfcitos , de ios Gcr 
nerales , de la nación, y de usté mesmo? Si tenemos 
unas pruebas a bondo que es un gente, y un pintipa-
rao para 1-a empresa , coa muchísima fortuna ., y con 
zandunga amanta , dexallo que la siga, y mos fon^x 
a cubierto i .y por fin , si. ís un güespee, que es pre­
ciso osequiallo , déxelo us,té , santo varón , que sea 
Duque de Ciudad-Rodrigo , que le den el toisón p y 
que Je cuelguen anqiie sea la cruz del campo ; j í qué 
perdemos nosotros con esto? Ganamos y muy gana­
mos. Pero usté se teme , ya lo eotieDdo : no hay que 
temer en el mando naa , mientras viva Lorenzo Canv 
pillos. Aquello que sucedió en tiempo del maldecío Go-
doyjes ;Otra cosa.; Eotonpes era Geneíalísiroo de mar 
y tierra : ahora no-es, mas qae ua Diretor , «sto es, 
uno que dirige la acción por e$$e« lao , por el oiro, 
á «stas horas, a las que vienen, ecetéra : en esto no 
hay trampa ni peligro alguno. Es un aliao que se ha 
portao bien con toito : es lo; naesmo que quando. un 
aficionao entra en uaa jorqfueta d» miísica, que por ur­
banía y güeña crianza le jacen tocar de primer'violin. 
El exemplo que usté cita de esas plazas tomaas por los 



franceses en la época del indino Godoy , «o rtie jác^ 
fuerza ; porque ¿ no lO estamos viendo al contrario? ¿No 
reconquistó Veliton k Ciadad-Rodfigo? ¿Y k qUiea se 
la entregó ? ¿ Dexó allí ingleses? No señor. ¿No ré* 
conquistó a Badajoz? ¿ Y a quien dexó ea ella? Pues 
si asi se ha portao jasta agora, ¿de qué son esos mi^os? 
Es contra el honor nacional, dice usté : i válgame el Sa«-
to Cristo de Torrijos! Eso sería güeno si la nación-
le íjtera : manda t ú , pOrque acá no tenemos quién nos 
mande ; pero si lo que sucee es que el amo de casa, 
como que lo ve venir empeñao en favorecernos , usa ia 
puh'tica de ponerlo k su derecha , de darle la cabe^ 
cera de la mesa 9 deponerlo en la testera del cOchej 
1̂  de agasajarlo como k nh güespee que se lo merece^ 
¿por qué ha de desacreditar esto a los hijos del mestüo 
amo de casa ? La mesma Constitución le favorece, y lo 
declara por un oiudádano en el capítulo 4 , artículo So, 
a la postre. Vamos, pues , Sefior^Eaccélentísimo , ^si 
©ios iíios conceá d gustcr de que "el último francés qu8 
muera, sea atraresao por U valiente espaa de Vuece­
lencia. Vamos a seguir el preito jasta el fin con la raes-
«ná cniéia , con la mesfna unión, y con el mesmo co-
fajé. Mire Vuecencia que ya esos maldecios franceses 
áeriéBde nosotros , póVqt^ estábamos «^cantaos con 
¥uecéncía , y comienzan k icir que frito fué, y no se 
«crió* ¿ ÉB ^itsibfe que esa OpíAion reservaa que ha 
fbrttiaéVü*cétteia tenga mas pQfanxa ^ue los gritos do-
Jorosol de la piróia^,' Unt esté llamándole inconsolable? 
Y pot tíltimo, aíñ)|fO#«Bnga Vuecáada mas razones que 
lai siete partías, ¿ d8 qué sirven las instancias de k)S 
«migos? Y sobre t o o , ¿de qué sirvqn los empeño* 
dé SB nuétidíSimo Q ». m b. ? =a ••Lorenzo.'' 

Añadió Tremenda: como no se mueva con esto, no 
sé (^é icír, («Se centimarÁ^) 


